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Lectura de la Palabra de Dios : 

Hechos 5,27b-32.40b-41.  
Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo. 

Salmo 29.  
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

Apocalipsis 5,11-14.  
Digno es el Cordero degollado de recibir el poder y la 

riqueza. 

Juan 21,1-19.  
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo 

el pescado. 
 
 

“En esta perspectiva de fe, la sensibilización sobre un problema neurológico 

y de comportamiento, que hasta hace poco casi se consideraba un estigma 

social, está adquiriendo cada vez más importancia -observa el arzobispo- en 

el ámbito de la diagnosis y de la investigación, así como en los de la 

asistencia, la incorporación escolar y laboral, y también en el del 

acompañamiento del crecimiento espiritual. Es un signo de esperanza, como 

se pudo ver en la Conferencia Internacional organizada hace dos años por 

este dicasterio sobre el tema: “La persona con trastornos del espectro autista: 

animar la esperanza”. 

 “No puede fallar el compromiso de todos -recalca el presidente del 

Pontificio Consejo- para favorecer la acogida, el encuentro, la solidaridad, en 

una labor concreta de ayuda y de promoción renovada de la esperanza, sobre 

todo si se tiene en cuenta que el autismo dura toda la vida. Por eso, solamente 

la alianza entre los sectores de la sanidad, socio-sanitarios y educativos, junto 

con la inclusión, siempre que sea posible, en actividades laborales para 

aumentar la autonomía personal, pueden garantizar la continuidad del 

“hacerse cargo” durante toda la vida de estos hermanos y hermanas nuestros. 

Permitiendo una integración funcional entre los servicios específicos de la 

edad evolutiva y los de la edad adulta, se hace posible para la persona con 

autismo conservar las capacidades adquiridas con las intervenciones de 

rehabilitación durante su juventud, evitando su regresión y la invalidación de 

los recursos empleados”. 

  “Acogiendo la invitación del Papa Francisco que, sobre todo en este 

Año Santo de la Misericordia, llama a los creyentes y a los que no lo son a 

redescubrir actitudes de acogida y solidaridad fraterna -concluye el mensaje- 

hagámonos cargo en nuestra vida de la aceptación y de la inclusión de las 

personas con autismo y de sus familias, con la certeza de que de esta manera 

somos testigos de esperanza auténtica y alegre en la Iglesia y en el mundo”. 

 

    (fuente: Oficina de Prensa de la Santa Sede) 
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Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

SIN JESÚS NO ES POSIBLE 
El encuentro de Jesús resucitado con sus discípulos junto al lago de Galilea 

está descrito con clara intención catequética. En el relato subyace el 

simbolismo central de la pesca en medio de mar. Su mensaje no puede ser más 

actual para los cristianos: sólo la presencia de Jesús resucitado puede dar 

eficacia al trabajo evangelizador de sus discípulos. 

El relato nos describe, en primer lugar, el trabajo que los discípulos llevan a 

cabo en la oscuridad de la noche. Todo comienza con una decisión de Simón 

Pedro: «Me voy a pescar». Los demás discípulos se adhieren a él: «También 

nosotros nos vamos contigo». Están de nuevo juntos, pero falta Jesús. Salen a 

pescar, pero no se embarcan escuchando su llamada, sino siguiendo la 

iniciativa de Simón Pedro. 

El narrador deja claro que este trabajo se realiza de noche y resulta 

infructuoso: «aquella noche no cogieron nada». La «noche» significa en el 

lenguaje del evangelista la ausencia de Jesús que es la Luz. Sin la presencia de 

Jesús resucitado, sin su aliento y su palabra orientadora, no hay evangelización 

fecunda. 

Con la llegada del amanecer, se hace presente Jesús. Desde la orilla, se 

comunica con los suyos por medio de su Palabra. Los discípulos no saben que 

es Jesús. Sólo lo reconocerán cuando, siguiendo dócilmente sus indicaciones, 

logren una captura sorprendente. Aquello sólo se puede deber a Jesús, el 

Profeta que un día los llamó a ser "pescadores de hombres". 

La situación de no pocas parroquias y comunidades cristianas es crítica. Las 

fuerzas disminuyen. Los cristianos más comprometidos se multiplican para 

abarcar toda clase de tareas: siempre los mismos y los mismos para todo. 

¿Hemos de seguir intensificando nuestros esfuerzos y buscando el rendimiento 

a cualquier precio, o hemos de detenernos a cuidar mejor la presencia viva de 

Jesús Resucitado en nuestro trabajo? 

Para difundir la Buena Noticia de Jesús y colaborar eficazmente en su 

proyecto, lo más importante no es "hacer muchas cosas", sino cuidar mejor la 

calidad humana y evangélica de lo que hacemos. Lo decisivo no es el activismo 

sino el testimonio de vida que podamos irradiar los cristianos. 

No podemos quedarnos en la "epidermis de la fe". Son momentos de cuidar, 

antes que nada, lo esencial. Llenamos nuestras comunidades de palabras, textos 

y escritos, pero lo importante es que, entre nosotros, se escuche a Jesús. 

Hacemos muchas reuniones, pero la más importante es la que nos congrega 

cada domingo para celebrar la Cena del Señor. Sólo en él se alimenta nuestra 

fuerza evangelizadora. 

Mientras nos afanamos «en medio del mar» de la vida, tenemos puesta 

nuestra mirada en ese Cristo Resucitado que nos espera «en la orilla» y nos 

invitará a saciar por fin toda nuestra hambre de felicidad: «Venid a comer».. 

      José Antonio Pagola 

 

SAN BENITO MENNI 

El 11 de marzo de 1841 nace en Milán (Ita lia), del 
matrimonio formado por Luis Menni y Luisa Figini 
siendo el 5º de 15 hermanos. 

Junto al humus familiar, que marca la vida de cual-
quier hombre, cuatro episodios intervienen en su 
decisión de hacerse Hermano de San Juan de Dios: 
Unos ejercicios espirituales a los 17 años  
Los consejos de un ermitaño de Milán  
Su oración diaria ante un cuadro de la Virgen y  
El ejemplo de los Hermanos de San Juan de Dios 
atendiendo a los soldados heridos que llegaban a la 
estación de Milán procedentes de Magenta, servicio 
que el mismo Menni practicó. 

En 1860 ingresó en la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios cambiando el nombre 
de Angel Hércules, impuesto en su bautismo, por el de Benito. 

Cursó los estudios filosóficos y teológicos primero en el Seminario de Lodi y des-
pués en el Colegio Romano (Pontificia Universidad Gregoriana de Roma). Ordenado 
sacerdote en 1866. 

Pío IX le encomendó la compleja misión de restaurar en España la extinguida Orden 
Hospitalaria, tarea que inició en 1867. 

A la restauración de la Orden en España siguió también, a finales del siglo XIX la 
restauración de la misma Orden en Portugal y, a principios del siglo XX, en Méjico. 

El 31 de mayo de 1881 fundó la Congregación de Hermanas Hospitalarias del Sagra-
do Corazón de Jesús. 

Fue un hombre de caridad inagotable y de excepcionales dotes de gobierno. A su 
muerte, acaecida en Dinán (Francia) el año 1914, había creado 22 grandes centros 
entre asilos, hospitales generales y hospitales psiquiátricos. Sus restos descansan 
en la Casa-madre de Ciempozuelos. 

El 23 de junio de 1985 fue declarado beato por el Papa Juan Pablo II y el 21 de no-
viembre de 1999 lo canonizó, acto por el que se reconoció ante la Iglesia su santi-
dad, que vivió en grado extraordinario.  

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

"Contemplando la inmensidad del 

océano, obra de las manos de mi Dios,  

me viene cada vez más deseos de 

amar a mi Jesús, con todo mi alma y 

mi corazón.”. 
 San Benito Menni. (c.133) 

 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 

 

Mensaje para la Jornada Mundial de 
Concienciación y Sensibilización sobre el Autismo: 
Es necesario el compromiso de todos . 

 

“Artífices y testigos de esperanza” es el título del mensaje del arzobispo 

Zygmunt Zimowski, Presidente del Pontificio Consejo para la Pastoral de la 

Salud con motivo de la IX Jornada Mundial para la Concienciación y la 

Sensibilización sobre el Autismo (2 de abril). Este año la jornada coincide con 

los días inmediatamente sucesivos al Domingo de Pascua y, como escribe el 

prelado, la Iglesia quiere hacer suya la actitud de Jesús resucitado, que infunde 

esperanza a las mujeres después de los trágicos días de su pasión y muerte con 

las palabras: “No tengáis miedo”. 

 “Muchas veces la fatiga diaria, la soledad, el ansia por el futuro -dice el 

mensaje- predominan sobre la esperanza…Conscientes de que es importante y 

necesario estimular el esfuerzo para que mejoren los servicios y la 

investigación, lo mismo que de la necesidad de estar al lado de las personas 

autistas y de sus familias…nuestro corazón no puede dejar de sentirse 

confirmado en la esperanza…En una época en que a menudo se hace difícil 

encontrar razones para ella y sobre todo frente a los trastornos del espectro 

autista, que a menudo no sólo es problemático diagnosticar sino que, -sobre todo 

en las familias – se viven con vergüenza o replegándose en la soledad, estamos 

llamados a depositar nuestra confianza en Dios. Si, por definición, la esperanza 

mira hacia el futuro, hunde sus raíces en el hoy de Dios, que nos ama y nos 

busca incansablemente… Dios es bondad sin límites, se ocupa de sus hijos y 

nunca abandonará a los que él ha llamado a entrar en su comunión, sean cuales 

sean las dificultades”. 

        (continúa) 

  

 


